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Resumen

La participación histórica de las mujeres en las geociencias estuvo limitada por barreras sociales, educativas y laborales, incluso 
en la paleontología. A finales del siglo XIX y durante el siglo XX se reconoció su papel en la disciplina, con pioneras mexicanas como 
Dolores Rubio de Ávila y Josefa Cuevas Aguilar. Pese a avances recientes, la paleontología de vertebrados sigue siendo mayoritaria‐
mente masculina, sobre todo en el trabajo de campo y rescate de grandes fósiles, donde persisten estereotipos, discriminación y ries‐
go de acoso. El análisis de la revista Paleontología Mexicana (2012–2025) evidencia un aumento gradual de autoras, aunque la mayoría 
de los artículos continúa encabezada por hombres. Para lograr una participación plena, es necesario fomentar entornos seguros y 
prácticas inclusivas que garanticen equidad y reconocimiento del talento femenino en todas las áreas de la paleontología.
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Abstract

The historical participation of women in geosciences was limited by social, educational, and professional barriers, even in paleontology. By 
the late 19th and throughout the 20th century, their role in the discipline began to be recognized, with Mexican pioneers such as Dolores Rubio 
de Ávila and Josefa Cuevas Aguilar. Despite recent progress, vertebrate paleontology remains predominantly male, particularly in fieldwork 
and the recovery of large fossils, where stereotypes, discrimination, and harassment persist. The analysis of the journal Paleontología Mexicana 
(2012–2025) shows a gradual increase in female authors, although most articles are still led by men. Achieving full participation requires pro-
moting safe environments and inclusive practices that ensure equity and recognition of women’s talent across all areas of paleontology.

Keywords: Women, paleontology, challenges, fieldwork.

Resumen no técnico

¿Sabías que las mujeres comenzaron a abrirse camino en las ciencias hace más de dos siglos? En aquel momento histórico donde 
las expectativas sociales las relegaban a roles relacionados con el cuidado del hogar y la familia, algunas pioneras decidieron desafiar 
cualquier expectativa y dedicarse a áreas vinculadas con las ciencias de la Tierra, quebrantando así los roles de género. Entre ellas, 
las paleontólogas tuvieron que enfrentar enormes retos, ya que las actividades en el trabajo de campo que conllevan un esfuerzo 
físico, no limpio y hasta peligroso, eran consideradas solo aptas para los hombres. Actualmente, cientos de mujeres ejercen la paleon‐
tología, logrando avances significativos desde la investigación académica hasta la docencia.  A pesar de ello, todavía existen desafíos 
para asegurar un acceso equitativo a las distintas áreas de la paleontología para las futuras generaciones de mujeres. En este texto, 
exploraremos estos retos desde la perspectiva del rescate paleontológico de grandes organismos.
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1. Introducción

A lo largo de la historia, las mujeres han luchado 
por alcanzar la paridad de género, entendida 
como la participación equitativa entre ambos 
sexos en todos los ámbitos. Antes del siglo XVIII, 
los roles de género definían la vida cotidiana: 
las actividades domésticas y la responsabilidad 
de la crianza recaían exclusivamente sobre las 
mujeres, quienes tenían restringidas las oportuni‐
dades de acceso a la educación y al trabajo remu‐
nerado. Sus derechos legales eran limitados y, en 
muchos casos, dependían de figuras masculinas.

Fue en el siglo XVIII cuando surgieron las 
primeras voces de cambio. Inspirados por las 
corrientes filosóficas de la Ilustración, comenza‐
ron a gestarse movimientos que visibilizaron la 
opresión de género y cuestionaron la estructura 
social tradicional. No obstante, el impacto de estos 
movimientos fue limitado debido a las barreras 
culturales e institucionales. Aun así, sentaron las 
bases para el debate sobre la igualdad de género, 
que cobraría mayor fuerza en los siglos posterio‐
res (Yadav y Milak, 2024).

A pesar de los obstáculos sociales y educativos, 
las mujeres han desempeñado papeles importan‐
tes en diversas áreas, incluidas las geociencias. 
Hasta el siglo XIX, la ciencia era un privilegio casi 
exclusivo de los hombres. Aunque algunas mujeres 
lograron incursionar en ciencias de la Tierra, su 
participación era vista, en la mayoría de los casos, 
como una actividad recreativa y accesible única‐
mente para quienes contaban con respaldo fami‐
liar y una posición social privilegiada.

Muchas de ellas colaboraron con investi‐
gadores de renombre, pero se les relegaba a 
funciones de apoyo: actuaban como secreta‐
rias, ilustradoras, divulgadoras, coleccionistas o 
geólogas de campo (Figura 1), sin tener acceso a 

una educación formal en la disciplina y, mucho 
menos, a ser miembros activos de sociedades 
científicas. A pesar de ello, sus aportaciones 
fueron relevantes para el desarrollo de las cien‐
cias de la Tierra, aunque en la mayoría de los 
casos estas contribuciones fueron firmadas por 
sus pares masculinos, padres, esposos, herma‐
nos o mentores académicos, sin que ellas recibie‐
ran reconocimiento alguno (Kölbl‐Ebert, 2007; 
Vincent, 2020; Castaño y Apesteguía, 2023).

Hacia finales del siglo XIX las mujeres comen‐
zaron a acceder a la educación universitaria, 
aunque sin ser aún admitidas como miembros 
de las sociedades geológicas. No fue sino hasta 
después de la Primera Guerra Mundial cuando la 
Geological Society of London reconoció formal‐
mente su participación al admitir a las primeras 
mujeres como miembros (Kölbl‐Ebert, 2020). A 
partir de entonces, el ingreso de mujeres a las 
sociedades geológicas del mundo, incluida Lati‐
noamérica, fue un proceso gradual, con avances 
significativos en las décadas siguientes.

En México, en 1910 ocurrió un hecho inusual 
para la época: la matrícula de la primera mujer en 
la Escuela Nacional de Ingeniería, Dolores Rubio 
de Ávila (Buitrón et al., 2020), quien posterior‐
mente se desempeñó como preparadora de Gabi‐
nete en el área de Mineralogía, Geología y Paleon‐
tología (Olivenza et al., 2022). Más adelante, a 
mediados del siglo XX, se graduó la primera inge‐
niera geóloga mexicana, Josefa Cuevas Aguilar, 
quien posteriormente se desempeñó como jefa 
del área de Paleontología en Petróleos Mexicanos 
(Buitrón et al., 2020; Olivenza et al., 2022). 

A partir de estas pioneras, cuyas contribucio‐
nes sentaron las bases para una mayor partici‐
pación femenina en la paleontología mexicana, 
las mujeres comenzaron a obtener un reconoci‐
miento creciente dentro de esta disciplina.

Non-technical Summary

Did you know that women began to enter the world of science more than two centuries ago? At that time in history, when social ex-
pectations relegated them to roles related to caring for the home and family, some pioneers decided to defy all expectations and dedicate 
themselves to the Earth sciences, thus breaking gender roles. Among them, paleontologists had to face enormous challenges, as fieldwork 
requiring physical effort, exposure to dirt, and even danger were considered suitable only for men. Today, hundreds of women work in 
paleontology, making significant advances in everything from academic research to teaching. Despite this, challenges remain in ensuring 
equal access to different areas of paleontology for future generations of women. In this text, we will explore these challenges from the per-
spective of the paleontological recovery of large organisms.
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Actualmente no existe un censo oficial que 
documente el número de mujeres paleontólogas 
en activo en el país, ni registros formales que 
permitan establecer una comparación precisa 
con respecto a la participación masculina en la 
disciplina. No obstante, un análisis preliminar 
de la lista de miembros activos publicada por 
la Sociedad Mexicana de Paleontología muestra 
que, entre 2014 y  2024, se registraron 270 inte‐
grantes, algunos con membresías continuas y 
otros con participación por periodos específi‐
cos. De este total, el 39% corresponde a mujeres. 
Durante este periodo, tanto el número total de 
integrantes como la proporción de mujeres han 
presentado variaciones, registrando una repre‐
sentación femenina promedio del 37%.

Hoy en día, las mujeres participan activamente 
en diversas áreas de la ciencia. Sin embargo, el 
camino hacia su inclusión ha sido arduo y, en 
muchos campos, comprendida la geociencia, su 
incorporación sigue siendo limitada (Fairchild 
et al., 2021; Hastings, 2021).

En este escrito, abordaremos los retos que han 
enfrentado las mujeres en la ciencia paleontoló‐
gica, con especial énfasis en el trabajo de campo 
de la paleontología de vertebrados, una actividad 
históricamente marcada por sesgos de género 
que la han asociado con una supuesta domi‐
nancia masculina. Exploraremos algunas de las 
barreras persistentes y reflexionaremos sobre la 

necesidad de avanzar hacia una paleontología 
más inclusiva, equitativa y representativa.  

2. Reconstruyendo una historia de resiliencia 
en un mundo de roca

A lo largo de la historia de las geociencias, las 
mujeres han participado de diversas maneras; sin 
embargo, no recibieron el reconocimiento profe‐
sional que merecían en su momento y muchas 
de sus contribuciones han sido invisibilizadas. 
En años recientes, diversas publicaciones han 
documentado su trabajo con el fin de otorgarles 
el valor que históricamente se les negó.

Si bien, en la actualidad existen mayores opor‐
tunidades educativas y laborales para las mujeres 
en el ámbito de la paleontología, su participación 
se ha concentrado principalmente en áreas como 
la micropaleontología (Buitrón et al., 2020), subdis‐
ciplina que, desde sus inicios, ha sido más acce‐
sible y común entre mujeres científicas (Aldrich, 
1982). Por el contrario, la paleontología de verte‐
brados continúa siendo un campo predominan‐
temente masculino, lo cual puede explicarse por 
una combinación de factores culturales, sociales 
e incluso familiares (Turner, 2021).

Uno de los principales obstáculos es el estereo‐
tipo persistente que cuestiona la capacidad de las 
mujeres para realizar trabajo de campo, el cual, 
debido a su exigencia física y a la lejanía de los sitios 

Figura 1. Dibujo de un plesiosaurio casi completo encontrado por Mary Anning en 1823. Tomado de On the Discovery of an 
almost perfect Skeleton of the Plesiosaurus [Transactions of the Geological Society of London, Series 2, Volume 1].
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de excavación, ha sido tradicionalmente conside‐
rado una labor más adecuada para los hombres 
(Cárdenas, 2021). Percepción que ha limitado tanto 
el acceso como la permanencia de las mujeres en 
diversos espacios dentro de la paleontología. 

Dicha problemática se inscribe en una larga 
tradición de desigualdad, pues la perspectiva de 
género en la división del trabajo no es un tema 
reciente. En la literatura arqueológica y antro‐
pológica sobre sociedades cazadoras-recolecto‐
ras ha predominado una narrativa que refuerza 
la segregación sexual de las actividades, en la 
cual los hombres han sido tradicionalmente 
representados como cazadores y las mujeres 
como recolectoras. No obstante, investigacio‐
nes recientes han cuestionado esta visión reduc‐
cionista. Diversos estudios han demostrado 
que, desde tiempos prehistóricos, las mujeres 
también debieron colaborar en actividades 
relacionadas con la obtención de alimentos, 
como la caza (Lacy y Ocobock, 2023) y el buceo 
(Kuzminsky et al., 2016; Lorentz y Casa, 2021), 
tareas que históricamente se habían atribuido 
casi exclusivamente a los hombres.

Estas evidencias plantean que la distribución 
de las actividades cotidianas entre hombres y 
mujeres pudo haber sido  más equitativa de lo que 
tradicionalmente se ha asumido , desafiando los 
estereotipos de género construidos a lo largo del 
tiempo. A su vez, la narrativa dominante en la 
historia de la ciencia, así como en muchas otras 
disciplinas, ha sido contada desde una perspec‐
tiva androcéntrica, lo que ha limitado la interpre‐
tación y comprensión de los eventos históricos. 
Este sesgo no solo privilegia ciertas voces, sino 
que también invisibiliza el reconocimiento y las 
contribuciones, especialmente de las mujeres.

Además, este enfoque predominantemente 
masculino ha permeado la práctica profesional 
y el propio proceso de producción del conoci‐
miento, particularmente en disciplinas como la 
paleontología, lo que contribuye a la perpetua‐
ción de estereotipos de género (Abejez y Corona, 
2020). Reconocer y cuestionar estas narrativas 
resulta fundamental para construir una ciencia 
más inclusiva y representativa de la diversidad 
de quienes la conforman.

A pesar del escaso reconocimiento histórico, 
las mujeres poco a poco han ido adquiriendo 

una participación cada vez más activa en la 
geología y en la paleontología de campo (Turner, 
2021; Castaño y Apesteguía, 2023). En particular, 
en la paleontología de vertebrados su presencia 
ha aumentado de manera gradual en las últimas 
décadas (Miguel et al., 2013; Jaureguizar et al., 
2016; Plotnick et al., 2021; Arens et al., 2023; 
Wang et al., 2025), aunque todavía se encuen‐
tra por debajo de la participación femenina en 
otras ramas de la paleontología. De acuerdo con 
Chacón-Baca y colaboradores (2020), la partici‐
pación de las mujeres en los congresos biena‐
les de la Sociedad Mexicana de Paleontología, 
fundada en 1986, registró un crecimiento signi‐
ficativo de 2006 al 2020, al pasar del 36% al 44%. 
En su análisis se observa que las investigaciones 
vinculadas con vertebrados representaron el 
44% de la participación, lo que sugiere que esta 
área continúa siendo especialmente relevante 
entre estudiantes y académicos. No obstante, 
los resultados no permiten identificar la propor‐
ción de mujeres participantes específicamente 
en esta línea de investigación.

3. Caso de estudio: Revista Paleontología 
Mexicana

La revista Paleontología Mexicana cuenta con 
una amplia trayectoria. Fue fundada en 1954 por 
la Doctora Gloria Alencáster Ybarra del Instituto 
de Geología de la UNAM. Se publica de manera 
semestral y su edición impresa se mantuvo 
hasta 1993; posteriormente, en 2012, la revista 
fue reactivada en formato digital. Publica artí‐
culos de investigaciones paleontológicas origi‐
nales, tanto de México como de otras regiones. 
Con el objetivo de evaluar la participación de las 
mujeres en esta publicación dentro del ámbito 
de la paleontología de vertebrados, se realizó 
un análisis de los artículos digitales publicados 
durante el período 2012-2025. 

El presente análisis retoma la estrategia meto‐
dológica propuesta por Miguel y colaboradores 
(2013), centrada en un análisis bibliométrico 
longitudinal y comparativo de la producción 
científica a partir de los patrones de autoría. Esta 
metodología orientada a evaluar la participa‐
ción de mujeres y hombres en la paleontología 
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desde una perspectiva de género fue adaptada al 
contexto particular de la revista objeto de estudio. 
Los datos fueron organizados en una hoja de 
cálculo de Excel, donde se registraron el año de 
publicación, así como el volumen y número de 
cada ejemplar. Cada artículo se clasificó según 
el grupo biológico general abordado: inverte‐
brados, vertebrados, botánica, micropaleon‐
tología y/o temática especial. Para cada trabajo 
se consignaron el orden de autoría (primero, 
segundo y tercero) y el género de los autores, dife‐
renciando entre autoría individual, coautoría de 
un solo género (masculina o femenina) y coauto‐
ría mixta. Es importante señalar que, para este 
análisis, únicamente se consideró la categoría 
binaria de género, dado el tipo de información 
disponible en las publicaciones.

De este análisis se identificó que, de un total 
de 171 artículos, el 19% corresponde a estudios 
enfocados en vertebrados (Figura 2). Dentro 
de este grupo, las mujeres participaron como 
autoras en el 44% de las publicaciones. Al desglo‐
sar la participación por periodos, se observó 
un aumento significativo: entre 2012 y 2019, las 
mujeres estuvieron presentes solo en el 16% de 
los artículos; sin embargo, entre 2020 y 2025 se 
incrementó al 28% (Figura 3).

En cuanto a la autoría, el 81 % de los artículos 
dedicados a vertebrados están encabezados por 
un hombre como primer autor. De estos, el 16% 
está firmado por solo un autor masculino, el 37% 
incluye únicamente coautores hombres, y el 28% 

cuenta con coautoría mixta. En contraste, solo 
el 19% de los artículos tienen a una mujer como 
primera autora. De estos, el 3% fue firmado por 
solo una autora, otro 3 % corresponde a trabajos de 
coautoras femeninas, y el 13% restante presenta 
coautoría mixta (Tabla 1). De los trabajos encabe‐
zados por una autora, los estudios corresponden 
a investigaciones enfocadas en fósiles humanos, 
peces, camélidos, cetáceos, dinosaurios e icnofó‐
siles de vertebrados. El primer tema cuenta con 
coautorías femeninas; el segundo está firmado 
por solo una autora, mientras que los restan‐
tes presentan coautorías mixtas. Por su parte, 
entre los trabajos relacionados con vertebrados 
que están firmados por un hombre como primer 
autor, seis se dedican al estudio de dinosaurios y 
ocho a mamíferos, incluida la megafauna, mien‐
tras que el resto se distribuye en investigaciones 
sobre peces, reptiles y aves.

Estos resultados reflejan un predominio mascu‐
lino en las publicaciones relacionadas con la 
paleontología de vertebrados dentro de la revista, 
así como una mayor presencia de autores hombres 
en temas vinculados con grandes ejemplares de 
vertebrados, como dinosaurios o megafauna. 
No obstante, también se observa un crecimiento 
notable en la participación femenina a lo largo del 
tiempo. Esta tendencia ascendente coincide con 
patrones documentados en otras regiones (Wang 
et al., 2025), lo que sugiere un proceso gradual de 
inclusión y reconocimiento de las mujeres en esta 
área específica de la paleontología.

Figura 2. Temas generales de las publicaciones en la re‐
vista Paleontología Mexicana, 2012-2025. Elaboración Propia.

Figura 3. Temas Participación de las mujeres en las publi‐
caciones de vertebrados en la revista Paleontología Mexicana, 
2012-2025. Elaboración propia.
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4. El proceso del rescate paleontológico

La investigación de campo es una actividad 
esencial para el desarrollo de las geociencias. Para 
quienes se dedican a esta labor representa múlti‐
ples desafíos que van desde la obtención de finan‐
ciamiento hasta la superación de condiciones 
adversas en los sitios de estudio. En el caso parti‐
cular de Latinoamérica, se suman factores como 
la creciente inseguridad en diversas regiones. En 
la paleontología, estos retos se amplifican debido 
a la complejidad logística que implica la localiza‐
ción, extracción y resguardo de fósiles. Para las 
mujeres, estos desafíos se intensifican aún más, ya 
que deben enfrentar barreras adicionales frecuen‐
temente invisibilizadas, relacionadas con estereo‐
tipos de género, discriminación o limitaciones de 
acceso a oportunidades equitativas dentro de la 
práctica profesional (Ruíz-Villanueva, 2022).

En el trabajo de campo paleontológico, una 
de las tareas es el rescate o salvamento de espe‐
címenes de gran tamaño, el cual consiste en la 
recuperación de restos fósiles que se encuentran 
en riesgo inminente de destrucción o pérdida, 

ya sea por obras de infraestructura, actividades 
extractivas, condiciones climáticas extremas, 
vandalismo o saqueo (Figura 4). Este tipo de inter‐
vención es fundamental para la conservación del 
patrimonio paleontológico y, aunque sus proce‐
dimientos pueden variar de un país a otro, suele 
regirse por marcos legales específicos.

En el caso de México, los fósiles y las zonas 
paleontológicas están protegidos por ley, y el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia 
(INAH) es la institución encargada de su protec‐
ción bajo el amparo de la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 
Históricos (Aguilar y Alvarado, 2020). Esta norma 
establece las bases legales para la ejecución de 
rescates paleontológicos y su integración a los 
proyectos de desarrollo o infraestructura.

El rescate paleontológico implica un conjunto 
de acciones orientadas a la prospección, identifi‐
cación y recuperación de fósiles en riesgo (Figura 
5). A diferencia de los proyectos de investigación 
planificados, estas intervenciones son gene‐
ralmente de carácter urgente, ya que buscan 
evitar la pérdida irreparable de materiales 

Tabla 1. Posición de las firmas de los autores en las publicaciones de vertebrados en la revista Paleontología Mexicana, 2012-2025. 
Elaboración propia.

Posición de los autores de acuerdo al sexo Número de publicaciones Porcentaje (%)

Primer autor hombre 26 81

Primer autor hombre/coautores hombres 12 37

Primer autor hombre/coautores mixtos 9 28

Primer autor mujer 6 19

Primer autor mujer/coautores mujeres 1 3

Primer autor mujer/coautores mixtos 4 13

Solo un autor hombre 5 16

Solo un autor mujer 1 3

Total publicaciones dedicados a vertebrados 32 100
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paleontológicos y, al mismo tiempo, permitir la 
continuidad de las obras civiles. Si bien todo tipo 
de fósil puede ser objeto de rescate, las operacio‐
nes se vuelven considerablemente más comple‐
jas cuando se trata de especímenes de gran 
tamaño, debido a las necesidades técnicas, logís‐
ticas y humanas que se requieren para su manejo 
adecuado. 

Estas dinámicas impactan  de manera dife‐
rente al género femenino. La naturaleza inme‐
diata y demandante del rescate puede entrar en 
tensión con desigualdades estructurales presen‐
tes tanto dentro como fuera del ámbito científico. 
Factores como la menstruación, la lactancia, la 
crianza o las responsabilidades domésticas —
ámbitos que socialmente aún recaen de manera 
predominante en las mujeres— pueden dificul‐
tar la preparación y la participación continua en 
las salidas de campo, especialmente cuando no 
existen condiciones institucionales que garanti‐
cen su bienestar; por ejemplo, la falta de presu‐
puesto para estancias adecuadas y seguras en 
campo, o la insuficiencia de estructuras de apoyo 
que faciliten la conciliación entre trabajo de 
campo y responsabilidades familiares.

Además, la baja representación femenina en 
las instituciones vinculadas a la paleontología 
intensifica las barreras de acceso y permanencia. 
La conformación predominantemente mascu‐
lina de los grupos de trabajo limita la existencia 
de redes de apoyo entre mujeres y puede aumen‐
tar el riesgo a situaciones de acoso, hostigamiento 
o microviolencias que continúan siendo normali‐
zadas en entornos de trabajo de campo. 

5. Una mirada más allá de lo visible

Las mujeres dedicadas a la paleontología deben 
sortear no solo los desafíos técnicos y científicos 
propios de la disciplina, sino también aquellos 
que se suman por su condición de género. Las 
científicas, académicas e investigadoras enfren‐
tan estereotipos que aún persisten dentro de la 
comunidad científica, así como desigualdades 
que permanecen latentes en la actualidad.

En el trabajo de campo, particularmente en 
las actividades que requieren la intervención de 
grandes especímenes, las mujeres se enfrentan 
a estereotipos sociales que ponen en duda sus 
capacidades. Cuando se trabaja con cuadrillas 
integradas mayoritariamente por hombres más 
allá de los propios pares académicos, es común 
que se cuestione el liderazgo femenino, repro‐
duciendo un sesgo implícito asociado con una 
supuesta falta de capacidad física para realizar 
las labores propias de la disciplina.

Aunque el acceso a la educación formal es un 
tema superado desde hace años y las mujeres 
pueden incursionar en cualquier área, en el 
contexto de trabajo mixto donde la mujer ocupa 
el rol de líder, se generan conflictos debido a la 
incongruencia con las expectativas tradiciona‐
les de género. Se espera que en las tareas que 
requieren excavación y esfuerzo físico intenso, 
actividades históricamente atribuidas a los 
hombres, sea un hombre quien dirija y ejecute 
estas acciones, lo que dificulta la aceptación 
de la autoridad femenina (García-Retamero y 
López-Zafra, 2006; Offermann y Foley, 2020). 

Figura 4. Proceso de rescate paleontológico realizado por 
personal del Centro INAH-Baja California y alumnos de la ca‐
rrera de Biología de la Facultad de Ciencias-UABC. Fotografía 
tomada por Fernando Oviedo.

Figura 5. Prospección en las dunas de Andrade, Los Algo‐
dones, Mexicali, en respuesta a una denuncia, bajo condicio‐
nes extremas de hasta 40 °C en verano. Fotografía propia.
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En ocasiones, incluso se prefiere escuchar la 
voz masculina, aunque no ocupe el liderazgo 
formal en las actividades de campo. Por ello, es 
fundamental promover ambientes diversos e 
inclusivos que contribuyan a cerrar la brecha de 
género y faciliten la aceptación de líderes feme‐
ninas en contextos donde predomina el compo‐
nente masculino (Van Gils et al., 2018). 

En el mismo sentido, la extracción de grandes 
especímenes implica un esfuerzo físico consi‐
derable y un alto grado de coordinación entre 
los miembros de un equipo de trabajo, lo que a 
menudo se suma a jornadas extensas de trabajo y 
caminatas extenuantes en condiciones climáticas 
adversas. Estas tareas, tradicionalmente asocia‐
das al género masculino, refuerzan estereotipos 
que dificultan el reconocimiento pleno de la capa‐
cidad de las mujeres para desempeñarse en este 
tipo de contextos dentro de la paleontología. Esta 
percepción errónea no solo limita las oportuni‐
dades de participación femenina en actividades 
de campo exigentes, sino que además fomenta 
prácticas de discriminación y exclusión al consi‐
derar injustamente que las mujeres no son aptas 
para enfrentar trabajos que requieren esfuerzo 
físico (Figura 6).  

Al respecto, cabe destacar cómo la propia histo‐
ria de la disciplina paleontológica demuestra que 

dichas percepciones carecen de fundamento. 
Desde el siglo XIX, figuras como la reconocida 
y ampliamente citada Mary Anning desafiaron 
los roles de género al involucrarse activamente 
en actividades paleontológicas en condiciones 
adversas. Entre sus descubrimientos más nota‐
bles se encuentran los esqueletos de un ictiosau‐
rio, un plesiosaurio y un pterosaurio, contribu‐
ciones que hoy son consideradas fundamentales 
para el desarrollo de la ciencia paleontológica 
(Castaño y Apesteguía, 2023).

De entonces a la fecha, numerosas mujeres 
han continuado desafiando los estereotipos que 
asocian el trabajo físico de campo con lo mascu‐
lino, demostrando que la competencia profesio‐
nal no está determinada por el género, sino por 
la formación, la experiencia y el compromiso 
con la ciencia (Buitrón et al., 2020).

El rescate paleontológico suele realizarse 
en sitios alejados y en equipos dominados por 
hombres, tanto en los equipos responsables de 
las obras como en los grupos de trabajo paleonto‐
lógico. Esta situación expone a las mujeres a dife‐
rentes modalidades de violencia de género. Según 
Clancy y colaboradores (2014), el acoso sexual y la 
exclusión por razones de género en trabajos de 
campo tiene una incidencia alta y afecta mayo‐
ritariamente a las mujeres. Las relaciones de 

Figura 6. El rescate de ejemplares de gran tamaño constituye un desafío en el que suele cuestionarse la capacidad física de las mujeres 
para el trabajo de campo. Rescate de megafuana en San Quintín, Baja California. Archivo Sección Arqueozoología-Paleontología/CINAH-BC.
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poder y las estructuras jerárquicas, en las que 
los hombres suelen ocupar posiciones de auto‐
ridad, dificultan la denuncia de estas conductas 
debido al miedo a represalias, la pérdida de opor‐
tunidades laborales, o la normalización del acoso 
bajo roles y estereotipos tradicionales. Este fenó‐
meno no solo pone en riesgo la seguridad perso‐
nal, sino que también limita la participación y 
el desarrollo profesional de las mujeres, lo que 
constituye una barrera significativa para alcan‐
zar la equidad de género.

Las experiencias y problemáticas que enfren‐
tan las mujeres en el trabajo de campo son diver‐
sas y, en muchos casos, determinantes para su 
trayectoria profesional. De acuerdo con Ruíz-Vi‐
llanueva y colaboradores (2022), la falta de condi‐
ciones adecuadas, como la ausencia de sanitarios, 
de espacios seguros y de privacidad, constituye un 
factor crítico que puede influir en la decisión de no 
optar por especialidades que involucren trabajo de 
campo. Esta carencia de infraestructura no solo 
representa una incomodidad operativa, sino que 
también acentúa la percepción de inseguridad 
en entornos tradicionalmente dominados por 
hombres, lo que limita el acceso equitativo de las 
mujeres a estas áreas del conocimiento (figura 7).

6. Hacia una paleontología más inclusiva

A nivel general, la participación de las mujeres 
en las disciplinas STEM (Ciencia, Tecnología, Inge‐
niería y Matemáticas, por sus siglas en inglés) ha 
aumentado en las últimas décadas; no obstante, las 
desigualdades estructurales continúan limitando 

el avance hacia la paridad de género, incluida la 
paleontología de vertebrados (Wang et al., 2025). 
Este escenario demanda estrategias integrales 
que articulen políticas públicas, sistemas educa‐
tivos, instituciones académicas y actores socia‐
les. Un componente central es la transformación 
de las dinámicas del trabajo de campo mediante 
el aseguramiento de financiamiento para una 
infraestructura adecuada, la creación de modali‐
dades de participación flexibles para personas con 
responsabilidades de cuidado y la eliminación de 
asignaciones de tareas basadas en estereotipos de 
género, como asumir que las mujeres no pueden 
realizar determinadas labores físicas. La modifi‐
cación de normas y prácticas requiere promover 
el diálogo institucional, así como impulsar progra‐
mas, talleres y cursos que fortalezcan la corres‐
ponsabilidad y reconozcan la diversidad como un 
elemento fundamental de la excelencia científica.

En concordancia con el marco establecido 
por la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
a través del Objetivo de Desarrollo Sostenible 5 
(ODS 5), resulta indispensable dar seguimiento al 
cumplimiento de políticas públicas y al desarro‐
llo de protocolos institucionales específicos para 
prevenir violencias y discriminación en espacios 
académicos y de campo. Esto implica consolidar 
mecanismos eficaces para la atención y sanción 
del acoso, garantizando que los comités y vías de 
denuncia operen de manera efectiva y no perma‐
nezcan solo como disposiciones formales (Wang 
et al., 2025). Asimismo, siguiendo las recomenda‐
ciones de Arens y colaboradores (2024), avanzar 
hacia una paleontología más equitativa requiere 
implementar procesos de revisión por pares 
doble ciego , diversificar los equipos editoriales y  
fortalecer  las bases de datos de personas reviso‐
ras mediante una mayor representatividad y una 
caracterización más detallada de sus integran‐
tes. Estas medidas pueden contribuir a reducir 
sesgos estructurales y fortalecer la participación 
de mujeres en la producción y circulación del 
conocimiento científico. 

La paleontología de campo solo será equitativa 
cuando las mujeres tengan pleno acceso, seguri‐
dad y reconocimiento en todas sus tareas.

Figura 7. En el salvamento durante la construcción de un 
gasoducto, las mujeres enfrentan desafíos físicos, logísticos y 
estructurales en zonas remotas. Fotografía propia.
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7. Conclusiones 

El rescate paleontológico representa una labor 
fundamental para la preservación del patrimonio 
natural y cultural, y la participación de las mujeres 
en esta disciplina ha sido cada vez más visible 
y reconocida. Sin embargo, como se ha eviden‐
ciado, persisten barreras estructurales, cultura‐
les y sociales que continúan limitando su plena 
inclusión, especialmente en ámbitos tradicional‐
mente dominados por hombres, como el trabajo 
de campo en la paleontología de vertebrados.

Es necesario seguir trabajando para desmante‐
lar los sesgos de género históricamente arraiga‐
dos  que aún permean en la práctica profesional 
y reconocer las contribuciones de las mujeres que 
han abierto camino, así como promover espacios 
más justos y equitativos para las nuevas genera‐
ciones. Esto implica no solo fomentar la partici‐
pación femenina, sino también garantizar entor‐
nos seguros, libres de acoso y discriminación, en 
los que se valoren las capacidades individuales 
sin distinción de género.

Aunque se ha avanzado significativamente, los 
datos muestran que la participación femenina en 
ciertos campos, como la paleontología de verte‐
brados, sigue siendo menor en comparación con 
la masculina. Este desequilibrio obedece a una 
combinación de factores que van desde la discrimi‐
nación velada hasta experiencias de acoso laboral, 
situaciones que deben ser atendidas con urgencia.

Para cerrar esta brecha, es fundamental promo‐
ver equipos diversos, implementar mecanismos 
institucionales efectivos para la prevención e inter‐
vención ante el acoso, y fortalecer las redes de apoyo 
entre mujeres científicas. De esta manera, no solo 
se garantizará la equidad, sino que también se enri‐
quecerá la paleontología al aprovechar el talento de 
todas las personas, sin importar su género.

Los avances alcanzados en las últimas décadas 
son un recordatorio de que la igualdad de opor‐
tunidades no solo es un ideal, sino una respon‐
sabilidad colectiva que debe seguir siendo una 
prioridad en todos los espacios de la ciencia.
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mero, F. J., & Lozano-Carmona, D. E. (2020). La Sociedad Mexicana 
de Paleontología: Una Retrospectiva Pertinente. Paleontología Mexi-
cana, 9(1), 41–51. https://doi.org/10.22201/igl.05437652e.2020.9.1.181 

Clancy, K. B. H., Nelson, R. G., Rutherford, J. N., & Hinde, K. (2014). 
Survey of Academic Field Experiences (SAFE): Trainees Re‐
port Harassment and Assault. PLoS ONE, 9(7), e102172.  https://
doi.org/10.1371/journal.pone.0102172 

Conybeare, W. D. (1824). XXI.—On the Discovery of an almost perfect 
Skeleton of the Plesiosaurus. Transactions Of The Geological Society 
Of London, 1(2), 381-389. https://doi.org/10.1144/transgslb.1.2.381

García-Retamero, R. & López-Zafra, E. (2006). Congruencia De Rol De 
Género Y Liderazgo: El Papel De Las Atribuciones Causales So‐
bre El Éxito Y El Fracaso. Revista Latinoamericana de Psicología, 
38(2), 245-257. http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_
arttext&pid=S0120-05342006000200002 

Fairchild, E., Newman, H., Sexton, J., Pugh, K., & Riggs, E. (2021). ‘Not to 
be stereotypical, but .’. Exclusive and inclusive gendered discour‐
ses about geology field experiences. Journal of Gender Studies, 
31(4), 492–504. https://doi.org/10.1080/09589236.2021.1924644 

Hastings, M. (2021). Geoscience Faculty Diversity: We Need to Make 
More Progress, Together. AGU Advances, 2(3), e2021AV000514. 
https://doi.org/10.1029/2021av000514 

Jaureguizar, E., Posadas, P., Miguel, S., Abello, M., Luy, A., Hidalgo, 
M., & Stubbs, E. (2016). La paleontología de los vertebrados en 
Argentina desde la segunda mitad del siglo XX hasta nuestros 
días: un estudio cuali-cuantitativo basado en Ameghiniana. 
Revista del Museo de la Plata, 1(3), 177–194. 

Kölbl‐Ebert, M. (2007). The role of British and German women in early 
19th-century geology: a comparative assessment. The Geological 
Society of London, 281, 155–163. https://doi.org/10.1144/SP281.10 

Kuzminsky, S., Erlandson, J., & Xifara, T. (2016). External Auditory Exos‐
toses and its Relationship to Prehistoric Abalone Harvesting on 
Santa Rosa Island, California. International Journal of Osteoar-
chaeology, 26, 1014–1023. https://doi.org/10.1002/OA.2512 

Lacy, S., & Ocobock, C. (2023). Woman the hunter: The archaeological 
evidence. American Anthropologist, 126(1). https://doi.org/10.1111/
aman.13914 

Lorentz, K., & Casa, B. (2021). External auditory exostoses, repetitive 
aquatic activity and increasing social complexity in Chalcolithic 
Cyprus: Specialists of the sea? International Journal of Osteoar-
chaeology, 31, 605–620. https://doi.org/10.1002/oa.2977 

Miguel, S., Hidalgo, M., Stubbs, E., Posadas, P., & Ortiz-Jaureguizar, E. 
(2013). Estudio bibliométrico de género en la paleontología de ver‐
tebrados: El caso de la revista argentina Ameghiniana (1957-2011). 
Investigación bibliotecológica, 27(61), 133–155. https://doi.org/10.1016/
S0187-358X(13)72557-7 

Offermann, L., & Foley, K.  (2020). Is There a Female Leadership Advan‐
tage? Oxford Research Encyclopedia of Business and Manage‐
ment. https://doi.org/10.1093/acrefore/9780190224851.013.61

Olivenza G., Ponce de León, D., Galea, F., Manrique, M., Vargas, M., 
Etcheverría, M., Pezzutti, N., Pita, M., Roitberg, N. & Prieto G. 
(2022). Redibujando La Historia: Mujeres Y geología En Lati‐
noamérica. Enseñanza De Las Ciencias De La Tierra, 30(2), 14–22. 
https://raco.cat/index.php/ECT/article/view/9900365 

Plotnick, R., Stigall, A., & Stefanescu, I. (2021). Evolution of paleontolo‐
gy: Long-term gender trends in an earth-science discipline. GSA 
Today. 10.1130/GSATG219GW.1

Ruíz-Villanueva, V., Lininger, K. B., Rowan, A. V., Livers, B., Kramer, N., 
Sendrowski, A. & Burrough, S. (2022). Perspectivas y experiencias 
sobre los retos de la investigación de campo para las mujeres en 
ciencias de la Tierra. Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 30(2), 
144–150. https://raco.cat/index.php/ECT/article/view/432604 

Turner, S. (2021). Becoming a Vertebrate Palaeontologist. Internatio-
nal Journal of Paleobiology & Paleontology, 4(1), 1–6. https://doi.
org/10.23880/IJPBP-16000123 

Van Gils, S., Van Quaquebeke, N., Borkowski, J., & Van Knippen‐
berg, D. (2018). Respectful leadership: Reducing performan‐
ce challenges posed by leader role incongruence and gender 

dissimilarity. Human Relations, 71(12), 1590–1610. https://doi.
org/10.1177/0018726718754992 

Vincent, A. (2020). Reclaiming the memory of pioneer female geolo‐
gists 1800–1929. Advances in Geosciences, 53, 129–154. https://doi.
org/10.5194/adgeo-53-129-2020 

Wang, H., Sterli, J., Dupret, V., Blom, H., Berta, A., Turner, S., Han, 
D., Xu, L., & Pan, Z. (2025). A decade of vertebrate palaeonto‐
logy research: global taxa distribution, gender dynamics and 
evolving methodologies. Royal Society Open Science, 12(5), 1–19. 
https://doi.org/10.1098/rsos.250263 

Yadav, A., & Malik, A. (2024). Feminism in 18 Century. International 
Journal of Advanced Research in Science, Communication and Tech-
nology, 4(1), 436–439. https://doi.org/10.48175/ijarsct-19572


